
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Hoy celebramos el «Bautismo del Señor». Ayer dejábamos a Jesús niño visitado por los 
Magos y hoy lo encontramos como adulto en la orilla del Jordán. La Liturgia nos hace dar 
un salto de unos treinta años. De los primeros 30 años solo sabemos que fueron años de 
«vida escondida», años que Jesús pasó «en familia», unos en Egipto como migrante para 
huir de la persecución de Herodes y los demás en Nazaret, aprendiendo la profesión de 
José, en familia, «obedeciendo a sus padres, estudiando y trabajando».  

Llama la atención que el Señor hubiera pasado así la mayor parte de su tiempo en la tierra, 
viviendo «una vida sencilla», oculta. Según los Evangelios, sólo fueron «tres años de vida 
pública», de predicaciones, de milagros y tantas cosas. ¡Tres años de vida pública y 
treinta de vida escondida en familia! Es un bonito mensaje para nosotros. Nos revela la 
grandeza de lo cotidiano, «la importancia a los ojos de Dios de cada gesto y momento de 
la vida», también el más sencillo, también el más escondido. 

Después de esos treinta años de vida en familia Jesús empieza su vida pública. Y la 
«empieza bautizándose en el río Jordán». Pero Jesús, que es Dios, «¿por qué se hace 
bautizar?» El bautismo de Juan consistía en un rito penitencial, en el que los que se 
acercaban manifestaban su deseo de convertirse, de ser mejores. Pedían el perdón de 
sus pecados y, con la ayuda de Dios, «se comprometían a comenzar una nueva vida». 
Realmente «Jesús no lo necesitaba». De hecho Juan Bautista trató de oponerse, pero 
Jesús insistió. ¿Por qué?  

Jesús quiso mostrar con este gesto que se había hecho «uno como nosotros, en todo». 
Jesús quiso asumir las deficiencias y debilidades de los hombres, para compartir su 
deseo de liberación y superación de todo lo que les alejaba de Dios y de los hermanos. 
Pero especialmente, quería poner término al bautismo «de agua» e inaugurar el «del 
Espíritu». En el Jordán no fue el agua la que santificó a Jesús, sino que «Jesús santificó el 
agua». No sólo el agua del Jordán, sino la de todos los baptisterios del mundo.  

El Evangelio de hoy subraya que Jesús, «apenas salió del agua, vio rasgarse el cielo y al 
Espíritu bajar hacia Él como una paloma». El Espíritu Santo, que había obrado desde el 
comienzo de la creación y había guiado a Moisés y al pueblo en el desierto, ahora 
desciende en plenitud sobre Jesús para darle «la fortaleza para cumplir su misión en el 
mundo». «Dios cumple su promesa» de hacerse cargo de la suerte del ser humano y 
«Jesús es el signo tangible y definitivo». Él es el que «nos cuida y nos protege» a todos 
nosotros todos los días de nuestra vida. 

«El Espíritu es el artífice del bautismo de Jesús y también de nuestro Bautismo». Él es el 
don que el Padre nos da, el que «nos abre los ojos del corazón a la verdad», a toda la 
verdad, el que «empuja nuestra vida por el sendero de la caridad» y el que «nos comunica 
la bondad del perdón divino». Y siempre es Él, el Espíritu Santo, quien nos hace resonar 
esa reveladora Palabra del Padre: «Tú eres mi Hijo» 

BAUTISMO DEL SEÑOR. EVANGELIO SEGÚN SAN MARCOS 1,6B-11. 
En aquel tiempo proclamaba Juan: 
—Detrás de mí viene el que puede más que yo, y yo no merezco ni agacharme para 
desatarle las sandalias. 
Yo os he bautizado con agua, pero él os bautizará con Espíritu Santo. 
Por entonces llegó Jesús desde Nazaret de Galilea a que Juan lo bautizara en el Jordán. 
Apenas salió del agua, vio rasgarse el cielo y al Espíritu bajar hacia él como una paloma. 
Se oyó una voz del cielo: 
—Tú eres mi Hijo amado, mi preferido. 



Sin embargo el Espíritu Santo es «el gran olvidado» en nuestras oraciones. A menudo 
rezamos a Jesús, rezamos al Padre, especialmente en el «Padrenuestro», pero no muy 
frecuentemente rezamos al Espíritu Santo Y necesitamos «pedir su ayuda, su fortaleza, 
su inspiración».  No podemos olvidar que somos «templos de Dios», que el Espíritu de 
Dios habita en nuestro corazón y que es, por tanto, a Él a quien debemos «escuchar y 
atender dócilmente sus inspiraciones».  

 
El Espíritu Santo que animó totalmente la vida y el ministerio de Jesús, «es el mismo 
Espíritu que hoy guía la vida cristiana», que guía la existencia de todas las personas que 
se dicen y quieren ser cristianas. Poner bajo la acción del Espíritu Santo nuestra vida de 
cristianos nos lleva a encontrar «la valentía» necesaria para superar las tentaciones 
mundanas, «para evangelizar».   

Dice el Papa Francisco que quién se hace «sordo» a la voz del Espíritu Santo, al Espíritu 
que nos impulsa a llevar el Evangelio a todos los confines de nuestra sociedad, se 
convierte en un cristiano «mudo» que no habla, que no evangeliza. Recemos, pues, con 
frecuencia al Espíritu Santo para que «nos ayude, nos dé fuerza, nos dé la inspiración y 
nos haga ir hacia adelante en la fe.  

Y por último señalar que hoy es una buena ocasión para «renovar y ratificar nuestro 
Bautismo». En su día otros prometieron por nosotros y se hicieron garantes nuestros. A 
la pregunta del sacerdote: «¿Qué pedís a la Iglesia de Dios?», respondieron en nombre 
nuestro: «La fe». A la pregunta: «¿Renuncias a Satanás?», respondieron: «Sí, renuncio». 
A la pregunta: «¿Crees?», respondieron: «Sí, creo». A la pregunta: «¿Quieres ser 
bautizado?», respondieron, siempre en nombre nuestro: «Sí, quiero».  

Es necesario que, «una vez adultos», decidamos cada uno por sí mismo, en libertad, «qué 
responder a todas estas preguntas». Sólo entonces nuestro bautismo quedará 
descongelado y «podrá expresar toda su fuerza». Y nosotros, cristianos nominales, nos 
convertiremos en cristianos «reales, responsables». Y para «quién no esté bautizado es 
una buena ocasión para pensarlo». ¡Que así sea! 
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